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LA CARICATURA DE LA CIENCIA 


Cuando penetramos en el fondo de los sis- 
temas de economia política, de ética i aun de 
filosofia, descubrimos que todos esos sistemas 
se reducen a apreciaciones sobre la naturaleza 
del hombre, sobre la psicolojia del individuo 
i de las sociedades, que tal o cual autor habrá 
deducido de su análisis de las relaciones hu- 
manas. 

Algunas jeneralizaciones superficiales, ba- 
sadas en un círculo mui limitado de observa- 
ciones, bastan casi siempre para desarrollar 
todo un sistema. 

Luego, de repente, por medio de un razo- 
namiento sutil, o sin razonamiénto alguno, lo 
que en un principio fué aceptado como sim- 
ple hipótesis se convierte eu una Lei. Así es 
como se construyen la mayor parte de los sis- 
temas filosóficos. Aun en aquellos mismos 
que se presentan trabajosamente elaborados 
en sus deducciones, examinándolos de cerca 
i con alguna minuciosidad, se encuentra en su 
base mui poca cosa. 

Pero el specimen mas perfecto de semejante 
método nos lo presenta la Economia política. 
Comienza por razonar de conformidad con el 
método científico: —4«No nos ocupamos, dice, 
de lo que el hombre puede o no puede hacer 
bajo la inspiracion de motivos morales; eso 
podria ser objeto de estudios aparte: nos ocu- 
pamos solamente de su manera de obrar, su- 
poniendo que sea guiado únicamente por mo- 
tivos de interes pecuniario, i estudiamos cómo 
bajo la influencia de estos motivos solos, pro- 
duce, acumula el capital, busca un trabajo 
asalariado, hace operaciones de banca. Esto 
solo corresponde al dominio de la Economia 
política, i es lo único que nos permite deducir 
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cias toca demostrar qué modificaciones sufren 
esas leyes bajo la influencia de motivos de 
sentimientos diferentes del interes.» 

—4¡Perfectamentel» replicamos por nuestra 

parte; pero en vano esperamos leer la demos- 
tracion de que si el hombre obrase siempre 
bajo el único impulso del interes pecuniario, 
obraria de una manera ventajosa, o desven- 
tajosa en caso contrario. 

Léjos de ello, despues de habernos invitado 
a seguirle con la restriccion ántes indicada, el 
economista cambia súbitamente de tono es- 
clamando:—«Es una lei de la Economia polí- 
tica lo que os afirmo: Debeís ser entregados 
atados de pies i manos, desprovistos de todo, 
a merced del patron. Debeís morir de hambre, 
i cuanto ántes mejor para la humanidad. ¡Quél 
¿murmurais contra esta lei? ¡Pura sensibleria! 
¡Os negais a reconocer la ciencia! Olvidáis que 
afirmo una lei científica, contra la cual sois 
impotentes.» 

Como se ve, el economista toma las leyes 
que ha deducido eon el sí condicional que por 
suposicion escluye todo, escepto el interes del 
penny (1)—el espíritu de rebeldia, el odio, la 
cólera de un pueblo contra sus esplotadores, 
el sentimiento de su dignidad, todo ménos el 
penny—para probar en seguida que el hom- 
bre no obra jamas por otro ideal que para 
atrapar con ansia el penny. 

De hecho el economista razona como un 
jeómetra que comenzase por decir: «Sí la gra- 
vitacion universal que obra sobre los cuerpos 
en razon inversa del cuadrado de las distan- 
cias es la única que obra sobre el Sol i la Tie- 
rra, los planetas describirán en el espacio 
elipses perfectas»; i que en seguida quisiera 
probar que la atraccion del Sol es la única 
que influye sobre la Tierra, i, por consiguien- 
te, la Tierra describe siempre una elipse en el 
espacio, miéntras que en realidad, bajo la in- 
fluencia de fuerzas múltiples i del movimien- 
to mismo del Sol, la Tierra describe en el es- 
pacio curvas espirales mui complicadas. 

Despues, cuando el economista hubo senta- 
tado ese error de lójica, toda la ciencia sufrió 
las consecuencias: el biólogo, que funda siem- 


Moneda inglesa. 


A 





lat. Instituut 


Soc. Geschiedenis 4 


Amsterdam dl 











EL 


concepciones corrientes de la naturaleza hu- 
mana, tomó del economista sus conclusiones 
para establecer sobre ellas la biolojía; el filó- 
sofo, que nos habla de la ética, hizo lo mismo, 
i el error fundamental hizo bola de nieve, 
hasta que un dia algunos infames llegaron 
a afirmar que todala vida humana no es mas 
que un cálculo de intereses económicos. 

Eso es lo que hacen hoi los marxistas, que 
el mismo Marx ha formado, pero que, rerifién- 
dose a ellos decia en sus últimos tiempos: — 
«Seré todo lo que se quiera, pero no un mar- 
xista.» 

A escucharlos, nada existe, en la vida de 

las sociedades, fuera del cálculo del penmy— 
ingles, por supuesto—; segun ellos, todas las 
ideas de la humanidad han tenido por base 
ese cálculo; jamas ha existido hombre alguno 
con otras concepciones que las derivadas del 
penny; todas las tonterias i todos los cuentos 
de aparecidos en que han creido, todos los te- 
rrores que una Naturaleza no comprendida le 
ha inspirado, todo su miedo x brujas, magos 
i reyes, le ha sobrevenido de sus cálculos ba- 
sados en el penny; i si un dia ha grabado 
mammouts sobre los omóplatos del reno i mas 
tarde ha esculpido Vénus, todo ello es pura 
economía política, el cálculo del perry; por 
consiguiente, fuera del evanjelio económico— 
el único libro que contiene todas las leyes del 
desarrollo humano manifestadas por el estu- 
dio del penny ingles—no hai nada. Toda la 
ciencia humana está en ese libro, i aunque 
hubieran de perecer diez jeneraciones en la 
miseria ¡atrasarse la revolucion tres siglos, no 
importa, puesto que el evanjelio—¡la ciencia! 
—así lo ordena. 

No rias, lector; ántes, por el contrario, da 
gracias a los marxistas. La caricatura es un 
medio poderoso para hacernos ver nuestras 
faltas, i esta caricatura de la ciencia nos será 
utilísima para descubrir el error fundamental 
de la economía política burguesa i de la pro- 
funda corrupcion que ejerce sobre los cere- 
bros de los políticos, de los biólogos i de los 
filósofos. 


Pedro Kropotkin, 


MZ yo Ar 
LIBERTAD 


Esta palabra ha dado lugar a muchos sofis- 
mas i ambigiedades, se ha empleado i emplea 
con distintos significados por los opresores, por 
los que tratan de tener siempre sumido al pue- 
blo en la obediencia ciega i bajo el tacon de 
sus botas. Es preciso distinguir la verdadera 


pre su apreciacion del mundo animal sobre las 
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de la falsa libertad, i no solo distinguir, sino 
luchar porque desaparezca la falsa i brille en 
todo su esplendor la verdadera, 

La verdadera libertad consiste en poder que- 
rer o determinar segun un motivo i reside en la 
voluntad que es la facnltad que tenemos de 
obrar decidiéndonos con conocimiento de cansa, 
i residiendo en este santuario íntimo de la per- 
sona, vive entera e inviolable. 

Todo hombre o mujer que sigue las leyes de 
la Naturaleza i hace lo que su voluntad le or- 
dena; qne obedece el: imperio de sí mismo i es 
inaccesible a toda violencia; que es árbitro en 
sus actos, de tal modo que puede querer o no 
querer, obrar o no obrar sin obstáculo ni apre- 
mio; que puede usar con plena ¡i entera satis- 
faccion de gus facultades físicas, es decir, del 
cuerpo i sus Órganos; que puede gozar sin tra- 
bas en la vida i ejercer todos sus derechos, 
siempre que no ataque los mismos derechos de 
sus semejantes; que pueda satisfacer sus dese- 
os i pasiones; que pueda reunirse libremente i 
ser autor de sus acciones; todo ser que pueda 
hacer esto es libre, goza de completa libertad. 

Desde el momento que existimos somos li. 
bres, i tan seguros estamos de nuestra libertad 
como de nuestra existencia. Cuando nos deci- 
dimos por hacer alguna cosa es porque tenemos 
conciencia de que no podríamos hacerla o elejir 
lo contrario. 

Ningun hombre puede poner en duda su li- 
bertad. Con analizar nn acto voluntario o ver 
como obran los demas le basta para cerciorar- 
se de que es libre, cuando toma una determi- 
nacion es libre despues, áutes i durante ella. 
Se entiende por libertad perfecta el movimien- 
to sin trabas de la voluntad. 

El salvaje como el habitante de la culta 
ciudad, el niño como el anciano, el rico como 
el pobre, i desde que el mundo es mundo creen 
en una libertad —llegando algunos a divinizar- 
la como una Diosa—i esa creencia es natural 
e invencible; pero cada uno de estos aplica la 
libertad como mejor conviene a sus intereses, 


no distinguiendo la verdadera de la falsa li- 
bertad. 


Hai muchos sistemas que niegan la libertad, 
como el fatalismo que pretende que el hombre 
i su voluntad está dominada por el destino, 
que nna necesidad esterior i superior rije rus 
acciones. Hai dos clases de fatalismos: 1.2 fa- 
talismo mahometano que cree que lo que ha de 
suceder sucederá, que todos los acontecimientos 
están escritos; si todos fuéramos partidarios de 
este sistema, nos entregaríamos a la ociosidad, 
puesto que estando todo escrito i teniendo que 
suceder, no tendríamos nada mas que esperar 
los acontecimientos. Lo que ha de ser, será, 
pero será si lo hacemos. El hombre, como !li- 




















bre, es árbitro de su destino i no debe cnlpar 

de los descalabros i de lo que le sucede a la fa. 

talidad o mala suerte, sio a su falta de ener- 
jia para obrar; 2.9 fatalismo teolójico, que cree 
en la presciencia divina, porquetodo loque ha de 
suceder está prescrito por dios. El que no crea 
en dios, no tiene ni que discatir esto, puesto 
que no existiendo aquél, ménos puede determi- 
nar nada. 

El misticismo, materialismo, escepticismo, 
panteismo, positivismo i sensualismo, niegan 
tambien la libertad, 

Falsa libertad es la, que se ejerce conformán- 
dose a leyes dictadas al paladar de los podero- 
sos; falsa libertad la civil, que abarca la liber= 
tad de propiedad, de fandar familia, de con. 
ciencia; falsa libertad la libertad política que 
comprende la facultad de elejir gobiernos, con 
derecho de votacion, libertad de prensa i de pe- 
ticion. 

Promesas, amerazas, ruegos, órdenes, leyes 
i justicia social, son contrarios a la libertad. 
Todo lo que coharte nuestros deseos, lo que se 
ePoBEn a nuestra voluntad, nos niega la liber- 
tad. 

Gozan de la verdadera libertad los podero- 
sos, los que nos gobiernan, porque son los úni.- 
cos que hacen lo que quieren, siendo para ellos 
letra muerta las disposiciones de las leyes, las 
que violan como i cuando les da la gana; go- 
zan de la libertad falsa los obreros, el pueblo; 

a éatos si que se aplica el marco de la lei del 
trabajo, de la milicia, etc. 

Por consiguiente, para que seamos completa- 
mente libres, tenemos que derribar leyes, go- 
biernos, relijiones i todo cuanto constituye la 
hipócrita sociedad. 

stá probado que la sociedad mengua nues- 

tra libertad natural, i siendo esta sociedad la 
esclavizadora de la libertad verdadera, todo 
ataque que a ella se dirija es bueno; así es que 
la sociedad es mala; luego los que la atacan 
son buenos i estan en la razon. 


Rodolfo Vergara. 





COLABORACION 
A vuelo de pluma 


Chile atraviesa por una situacion la mas crí- 
tica de todas las sitnaciones. 

Los partidos políticos que componen la ma- 
yoria actual en la metrópoli de la República— 
cuna de barbarie i latrocinio—medran silencio- 
samente, sin estrépito i con cautela, por escalar 
la pendiente i clavar, en la parte calminante de 
sus componendas i maquinaciones, el estandar- 
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te del crímen i la miseria; i, una vez realizados 
sus descabellados propósitos, respirar el am- 
biente corrompido de un injusto triunfo, que 
vendria a teñir una pájina mas en los fastos de 
la historia nacional. 

Otro quinquenio de crisis i calamidades, ¿qué 
importa al pueblo? i siguen su obra demoledora! 

La bárbara lucha del fuerte contra el débil, 
la mas injusta de Jas luchas, no desaparecerá 
del escenario de la vida, miéntras tanto los mas 
jóvenes, no arrojen las cadenas del servilismo, 
cambiándolas por la espada de combate, con 
que hemos de segar los laureles en la Incha por 
la emancipacion, ino se asocien al palenque 
donde lidian los individuos de honor por con- 
seguir el bienestar comun i no deunos cuantos 
privilejiados i del amaño de la burguesia. 

A los jóvenes me dirijo, que de esos viejos de 
ideas antagónicas inveteradas, nada digo, si- 
guiendo la lójica de: «quien ha sido moro viejo 
jamas será buen cristiano». 

Juventud estudiosa: trabajemos por poner a 
este pobre enfermo llamado pueblo con los pies 
para «bajo i la cabeza para arriba, por conse- 
guir una completa transformacion social... 1 
sclo así pueden cesar de vertir las lágrimas de- 
rramadas hoi por el pueblo, por ese servil es- 
clavo de la imperante tirania, que vive abisma- 
do saboreando la copa amarga de las vicisitu- 
des e infortunios de una vida sin nombre. 

Si damos una mirada retrospectiva, nuestro 
corazon se ajita a impulsos de una estupefac- 
cion desconocida: no vemos otra cosa que rios 
de sangre derramada por los hijos del pueblo, 
la que clama veuganza... 

Ahí, en la biblioteca de los tiempos, está la 
cronografia—al pneblo que tiene hambre i sed 
de justicia me dirijo—ojeadla, i no hallareis en 
ella, tiempos mas felices que los presentes, con 
el actoul sistema de gobierno.....; tiempos de 
grandes criminalidades, robos i latrocinios! 

Siendo esto asi, esforcémonos por derribar 
los cimientos del réjimen imperante, i convir- 
támonos en actores para representar la trajedia 
que admirará ul mundo entero; para regalar a 
la burguesia... el fruto de la mies... que hoi 
siembra en el campo de la vida humanal 

] sus personajes, despues de tan insólita re- 
presentacion, subirán a la escarpada cumbre 
de la ciencia, cruzarán los anchos mares del 
progreso i llenarán el mundo con su nombre! 

La historia, esu vieja de pliegnes capaz de 
ser abuela un millon de veces de Papa Leon 
XIII, del padre de las fornicaciones i de las 
abominaciones de la tierra, como lo llama el 
«Apocalipsis», no rejistrará en sus fustos páji- 
na mas brillante que la transformacion social, 
que hombres honrados ¡ valientes hasta el he- 
roismo preparan. 
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Aquel dia, adios doradas ilusiones; adios 
componendas i maquinaciones burguesas; adios 
patrañas teocráticas, ¡adios! 

La ciencia i la civilizacion se abrirán camino 
i el obrero ya no será un débil enano, sino que 
se manifestará grande, tomando parte en el 
mundo intelectual científico moderno! 

¡Un hurra a los revolucionarios de mañana! 


J. dl T. Aldea M. 
— HE — 
REFUTANDO UN CATECISMO 


Continúa el folleto: 

«Supongamos que a cierto número de indi- 
viduos le diésemos una hacienda igual a cada 
uno; al cabo de cierto tiempo veremos que 
unos tienen mas que otros, porque la inteli- 
jencia, falta de vicios, mayor trabajo i esfuer- 
zo, como a la vez la riqueza del suelo en bon- 
dades, el clima, la calidad o mayor abundan- 
cia de las aguas, habrá hecho a algunos mas 
ricos que a otros.» 

Pero si la naturaleza o el acaso ha hecho 
que en una hacienda u otra exista el agua en 
mayor o menor abundancia o mejor calidad 
que el terreno sea «mas rico en bondades,» 
¿tiene derecho a gozar de ello un determina- 
do individuo? nó, mil veces nó, pues que na- 
die ha contribuido a la mejor composicion de 
ese terreno. Lo lójico, lo único razonable, se- 
ria que la mayor produccion del terreno fértil 
fuera a nivelar la escasez del terreno estéril. 

Porque no seria lójico ni humano que un 
individuo con un trabajo minimo, obtuviera 
enormes rendimientos, miéntras el otro, con 
una vida entera de trabajos i privaciones no 
alcanzara a ganar lo necesario para su alimen- 
tacion, porque el terreno era ménos fértil aun- 
que su trabajo fuera enormemente superior. 

Ahora, los vicios, la pereza, casi no son dig- 
nos de ser tomados en cuenta, porque ellos 
son, en la casi totalidad de los casos, e. resul- 
tado de nuestro defectuoso organismo social, 
de la falta de educacion i de las corrompidas 
costumbres que en la clase burguesa ha enjen- 
drado la ociosidad en que perpetuamente viven. 
En la sociedad ácrata-comunista, el vicioso, si 
existe, que será en minima escala, estará con- 
siderado mas bien como un enfermo que co- 
mo un criminal. 

«Sostiene (el partido socialista) al reverso 
de su antagónico i antítesis, el socialismo re- 
volucionario, que cada hombre debe poseer 





lacion a sus fuerzas o capacidad.» Segun esta 
humanitaria doctrina, solo tiene derecho a la 
vida aquel que trabaje, que produzca, ¿i los 
ancianos, los débiles i los niños? ¿No es mas 
humanitaria la teoria anarquista que dice «de 
cada uno segun sus fuerzas, a cada uno segun 
sus necesidades?» Claro está que siempre ha- 
brán, como los hai ahora, muchos individuos 
que poco o nada produzcan i que de todo ne- 
cesiten ¿i hemos de dejarlos morir por ham- 
bre? 

Saltaremos algunas pájinas en que el co- 
merciante-homeópata-político nos trata de de- 
moledores, bandidos, indios, bellacos, i mu- 
chísimas otras lindezas de una oportunidadi 
valor admirables. 

En la pájina 8 encontramos lo siguiente: 

«Ocuparémonos ahora del Congreso de 
Grebnoble, que estuvo reunido desde el 7 al 
9 de Junio de 1882, deliberando, etc » i con- 
tinuando dice al finalizar el párrafo: «...ides- 
pues de recordar a los mártires de la Comu- 
na, a los de Chicago, etc...» 

Imajínese el lector cómo recordarian los 
del Congreso de Grennoble el 7 de Junio de 
mil ochocientos ochenta i dos, a los. mártires 
de Ch'cago, que fueron sacrificados por la 
burguesia norte-americava el 11 de Noviem- 
bre de mil ochocientos ochenta i siete!... 

¿Será nuestro socialista la segunda edicion 
del conde dle Das?... 

En la pájina 9 dice: «Por lo que hace al 
pri:cipio económico no hai obra o periódico 
anarquista que no tenga escrita en su portada 
esta oracion: «A cada uno segun sus fuerzas 
ia cada fuerza segun sus necesidades.» No 
tengo para qué ocuparme de la contradic- 
cion que encierra esta frase y que salta a la 
vista. Á cada uno segun sus fuerzas, dice pre- 
cisamente lo contrario de lo que ellos preten- 
den decir, pues es sabido que piden la remu- 
nerecion igual » Lo único que nos prueba es- 
te párrafo es la mala fé de nuestro socialista. 
Todo este edificio de argumentacion tinteri- 
llesca rueda por el suelo si se toma en cuen- 


| ta que, como hemos dicho, la “frase colocada 


en algunos de nuestros folletos es esta: ¿De 
cada uno segun sus fuerzas, a cada uno se- 
gun sus necesidades.» Es decir, que todos tra- 
bajen segun sus fuerzas se lo permitan i con- 
suman segun sus necesidades. E 
Actualmente vemos que hai hombres ra- 
quíticos, armazones de huesos animados por 
un débil soplo de vida, que trabajan diez i doce 
horas por dia i consumen solo el 20 o ménos 
por ciento de la alimentacion que necesitan, 
Hai en cambio individuos de robusta consti- 


an relacion a su trabajo, i cada trabajo en re- | tucion física, llenos de salud i vida que deben 
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practicar ejercicios jimnásticos para gastar 
las fuerzas acumuladas en sus músculos, por- 
que jamas han trabajsdo en nada productivo. 
I éstos, en cambio, son los que consumen i 
acaparan todo lo que hace falta al hombre ra- 
quítico i trabajador. Pampoco pedimos la 
remuneracion ¿igual porque la existencia de la 


remuneracion hace necesaria la del remunera- | 
dor o patron i nosotros no aceptamos ninguna | 


clase de patronazgo. Lo que pedimos es que 


cada cual pueda trabajar libremente, producir | 
para sí mismo, sin tener que costear la alimen- | 


tacion de un segundo que con el nombre de 
patron esplote sus fuerzas. 


En la pájina 10 encontramos este sabroso 


parrafito: «...Así, en la universal deprava- 


cion dirijirian ese burdel o zetina que se lla- 
maria sociedad anarquista, rica en saturnales, 
con abundante promiscuidad de mujeres co 


munesi de propiedad colectiva. sin mas derecho | 
escrito, justo o legal, que el de tener mas fuer- | 
zas o destreza para manejar el garrote, el pu- ' 


ñal, el sable, el revolver.» Escampoó!... 
Admirable pintura de la sociedad actual, 
aplicada aquí, talvez por sarcasmo, a la futura 


sociedad comunista. En efecto, hoi tiene mas | 


derecho a vivir el que tiene mas fuerzas para 
trabajar, i el que es débil cae sacrificado por 


el mas fuerte. 1 el que por medios ilícitos, o | 


por la fuerza ha conseguido acapárar lo que 


pertenece a los demas, ese tiene derecho a to- | 


do, hasta a vivir sin trabajar. 1 ¿quién no ve 
tambien esa «abundante promiscuidad de 
mujeres comunes,» esa enorme cantidad de 
infelices víctimas del réjimen individualista 
que se ven obligadas a traficar con su cuerpo 
Ara atender a las necesidades de su vida? 

1 no puede argúírseme que esas inmujeres 
son víctimas de sus propias pasiones, pues si 
tal fuera se entregarian en brazos del hombre 
objeto de su amor, i jamas pasion alguna po- 
¿ria hacerlas entregarse en brazos de uno que 
les fuera indiferente o a quien odiaran. Esa 
gran llaga social es uno de los resultados del 
actual réjimen individualista i de los prejui- 
cios consagrados por la actual sociedad. 

Con torpezas semejantes a la de las muje- 
res comunes, no se refutan nuestras doctrinas 
sobre amor libre, que estan mui por encima 
de esas insidiosas afirmaciones. 

El amor libre significa la mas absoluta liber- 
tad para que dos seres que se amen puedan 
establecer un hogar, miéntras esten unidos 
por el sentimiento «moroso. Libres el hombre 
i la mujer en la sociedad futura, de tener que 
mirar al porveuir económico, el uno se senti- 
34 atraido bácia el otro, 1 se eacontarán, libres 
e iguales sin las mentidas preocupaciunes de 





la edad presente. El matrimonio legal, es de. 
cir, la obligacion que dos personas se impo - 


| nen de quererse eternamente, es el mayor de 


lo3 absurdos, pues nada ni nadie puede obli. 


| gar a dos seres a quererse eternamente. 


I si dos seres se amaran eternamente, no 
necesitarian tampoco de las leyes para su fe- 
licidad, pues el amor,—el amor puro, no el 
mercantil de la sociedad presente, — bastaria 
para que se mantuvieran unidos. 


Agustin Saavedra Gómez 
(Concluirá) 


LA —Á 


PISIOLOJIA 


El reposo 
TI 


La eliminacion de los productos de desacsi- 
milacion i la reparacion de los tejidos, no dan 
la esplicacion de todos los hechos en que el re- 
poso interviene para devolver a los músculos 
fatigados el poder de entrar nuevamente en 
contraccion. 

Cuando estendemos el brazo horizontal- 
mente ¡al cabo de cinco minutos nos obliga 
la fatiga a dejarlo caer, basta un minuto de 
inactividad para recobrar el poder de esten- 
derlo de nuevo. ¿Qué ha pasado en el imús- 
culo durante este minuto de reposo? 

El tiempo ha sido demasiado corto para 
permitir que la corriente sanguínea lave, en 
cierto modo, el músculo i arrastre los resíduos 
de combustion que impregnan sus fibras. Por 
otra parte, un minuto no basta para que los 
materiales aportados por la sangre puedan 
reparar materialmente las pérdidas sufridas. 
Hai que invocar, pues, un efecto dinámico, 
aun cuando no se pueda decir exactamente 
en qué consiste ese efecto. 

El músculo, por el hecho mismo de cesar 
el trabajo, hace una nueva provision de esa 
fuerza inherente a su fibra, la contractilidad, 
agotada por un esfuerzo prolongado. 

Esta esplicacion parece mas bien una con- 
fesion de ignorancia, que una teoria; pero, por 
iusuficiente que sea, está conforme con ¡os 
hechos, en el sentido de que implica la exis- 
tencia de una fuerza propia del múscuio, € in- 
dependiente de la que pueda .venirle del este- 
rior. Que se destruya toda comunicacion del 
múscuio con los vasos nutritivos que llevan la 
sungre; que se hugu desaparecer todos los fila» 
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mentos nerviosos que lo ponen en relacion 
con los centros motores de la médula espinal 
i del cerebro; ese músculo, reducido a la sola 
enerjia de sus elementos propios, será suscep- 
ble de esperimentar alternativas de agotarse 
por el trabajo i de recobrar su poder contrác- 
til por el reposo, como cuando estaba asociado 
a los órganos de la circulacion i de la inerva- 
cion. Si se le electriza de un modo contínuo, 
se fatigará ino responderá a la excitacion de 
la corriente; si se le deja entónces cierto tiem- 
po sin tratar de ponerle en accion, se verá poco 
a poco reaparecer su poder contráctil, como si 
“sus elementos fuesen capaces de elaborar de 
una manera incesante cierta cantidad de fuer- 
za para reemplazar la que se ha agotado por 
la contraccion demasiado prolongada. 

Hai una última categoria de hechos en que 
debe invocarse otro influjo para darse cuenta 
de los efectos del reposo. 

La interrupcion de un esfuerzo muscular, 
parece algunas veces que solo tiene por obje- 
to hacer cesar el dolorque provoca la contrac- 
cion en el músculo. 


Este está atravesado por numerosos filamen- 
tos nerviosos sensitivos, que sufren necesaria- 
mente un frotamiento cuando el músculo en- 
tra en contraccion. Todo el mundo conoce un 
fenómeno que muestra hasta qué punto la 
contracción muscular puede hacerse dolorosa 
cuando se lleva demasiado léjos; el calambre, 
que no es otra cosa que una contraccion mus- 
cular involuntaria i exajerada. Este fenómeno 
nos da idea del dolor que puede provocar un 
músculo al contraerse. El dolor que acompa- 
ña a un rozamiento persistente de los nervios 
sensitivos estirados por el músculo, es frecuen- 
temente la verdadera causa de la sensación 
que nos invita i nos obliga a aflojar el múscu- 
lo, haciendo cesar una actitud fatigosa. Lo que 
parece confirmar esta esplicacion es la facul- 
tad que poseen las personas hipnotizadas de 
soportar durante un tiempo estraordinaria- 
mente largo las posturas mas fatigosas, la es- 
tacion sobre un pié, por ejemplo, sin manifes- 
tar ninguna sensacion de fatiga. No hai difi- 
cultad en creer que, en estos individuos, la 
desaparicion de la fatiga es debido a la anes- 
tesia de los filamentos nerviosos i a la aboli- 
cion de la sensacion dolorosa. Esta anestesia 
se manifiesta, como es sabido, en todos los 
nervios sensitivos de los hipnotizados, puesto 
que se les puede pinchar i traspasarles la piel 
con un alfiler sin causarles dolor alguno. 

En resúmen, el reposo de los músculos tie- 
ne por efecto: 

1.2 Hacer que cesen ciertas sensaciones do- 
lorosas, por concluir las contracciones capaces 
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de rozar dolorosamente los filamentos nervio- 
sos i de estirar las fibras musculares; 

2.2 Dar a los residuos de la combustion 
tiempo para que se eliminen; 

3.9 Permitir a los elementos plásticos de la 
sangre reparar los materiales tomados de los 
órganos por las combustiones del trabajo; 

4. Dar tiempo a los elementos musculares 
o nerviosos para hacer nueva provision de 
enerjia, por un mecanismo fisiolójico todavia 
descunocido. 


Fernando Lagranje 


(Continuará.) 
NA 
Pedro Gori 


Desde hace varios dias tenemos la satisfac- 
cion de tener entre nosotros al infatigable lu- 
chador i propagandista de las ideas libertarivs 
el doctor Pedro Gori, uno de los mas ilustra- 
dos miembros del foro italiano i arjentino, i 
profesor de criminalojia de la Universidad de 
Buenos Aires. 

Nació Gori en Messina, isla de Sicilia (Ita- 
lia) el año 1867. Desciende de una familia 
aristocrática; su padre, un viejo coronel de 
artilleria, quiso educarlo desde su juventud 
en la carrera de las armas, lo que contrariaba 
grandemente el espíritu humanitario, recto i 
libre del niño estudioso e intelijente. 

A los 18 años de edad, Gori, ademas de co- 
laborar en diversos periódicos i revistas italia- 
nas, fundó el valiente periódico Sempre Avan- 
ti, que en varias ocasiones fué molestado por 
la policia. 

Poco despues dió a luz un magnífico folleto 
de propaganda revolucionaria, titulado Pen- 
sieri Eñbelli, que le valió una acusacion por 
delito de imprenta. A la defensa del acusado 
acudieron los ilustres abogados Muratori, Fe- 
rri i Panattoni, los que despues de brillantes 
alocuciones, consiguieron inclinar en favor 
de Gori el criterio del tribunal. A esta vista 
habia asistido una gran multitud de estudian- 
tes universitarios, entre los cuales Gori goza- 
ba de gran estimacion, ijente del pueblo, la 
que prorrumpió en entusiastas manifestacio- 
nes de simpatia al conocer la resolucion que 
absolvia al joven escritor. 

Concluidos sus estudios de derecho en la 
Universidad de Pissa en 1880, presentó su té- 
sis para obtener el título de abogado sobre el 
tema Miseria i Delito, la que vino a enjendrar 
una verdadera revolucion entre los criminalo- 
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jistas contemporáneos, siendo atacado por los 
espíritus conservadores i felicitado por los 
mas notables hombres de ciencia de Italia, la 
patria del derecho. 

Titulado que fué doctor en leyes, se dedicó 
de lleno i con mas ardor a la propaganda en 
favor de la redencion de los oprimidos, dan- 


do conferencias, colaborando en periódicos i* 


en las principales revistas científicas del mun- 
do, escribiendo folletos i libros entre los que 
se cuentan Povertá e Delinguenza, Veglie Ei- 
bertaire, L' Arte Sociale, Sociolojia Anarchica 
i otras que todavia permanecen inéditas. 
Pero la propaganda de Gorino se ha cir- 
cunscrito al libro, a la tribuna; nó, tambien 
ha llegado hasta el teatro, i entre los que has- 
ta hoi se han representado con mas éxito i 
han merecido los honores de la crítica, estan 
los dramas Proximus tuus, Primo Magyio, 
Senza Patria, 1. Ideale, Due Ladri i Gente 
Onesta, 11 93, I cavallieri della morte, que es- 
tan inéditos. Ha escrito, ademas, un hermo- 
sísimo poema, en el que se deja ver la figura 
del escritor científico i del poeta fino i elegan- 
le; este poema se titula Alla conquista dell” 
avvenire, i fué secuestrado por la autoridad. 
En 1890, preparábanse los obreros livorne- 
ses para celebrar diguamente la universal 
fiesta del trabajo, (1. de Mayo) i Gori se ha- 
bia ofrecido para dar una conferencia en di- 
cha fiesta, cuando la autoridad lo hizo arres- 
tar declarándolo uno de los responsables de 
que las clases trabajadores en esos dias se 
hubieran declarado para sí el descanso jene- 
ral. Conocida que fué la noticia del arresto de 
Gori, acudieron a defenderlo sus amigos, ilus- 
tres abogados, pero a pesar de las brillantes 
defensas hechas por defensores i acusado, fué 
éste condenado a un año de prision, con todo 
el cortejo de vijilancia, inhabilitaciones, etc. 

Poco faltaba ya a nuestro amigo para cum- 
plir su condena, cuando la Corte de Casacion 
de Roma lo declaró absuelto. 

Salido que hubo en libertad, se trasladó a 
Lugano, donde tomó parte en el Congreso so- 
cialista anárquico, junto con los mas activos 
propagandista de las ideas libertarias; tomó 
parte tambien en un comicio celebrado en Mi- 
lan el 11 de Abril de 1891, en que estaban re- 
presentadas Italia, Francia, España i Rusia, i 
en la que se afirmaron una vez mas las su- 
blimes teorias de la Asociacion Internacional 
de los Trabajadores, que tan buena semilla 
esparciera en el campo proletario. 

Fué representante de varias sociedades 
obreras en el primer Congreso Obrero celebra- 
do en Milan en Agosto del mismo año 91. En. 
este Congreso planteó con gran fuerza de ar- 
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gumentacion i claridad de ideas la norma de 
conducta que deben seguir los trabajadores 
en la lucha por su emancipacion. 

Despues Gori empezó una activa propagan- 
da de ajitacion en toda Italia: fundó con otros 
compañeros una revista científica titulada «La 
Lotta Sociale» i el periódico «L' Amico del 
Popolo,» los que desde su aparicion fueron 
objeto de las persecuciones policiales, secues- 
trando ediciones completas e instruyendo pro- 
cesos. En uno de éstos se dejó conocer por 
sus notables cualidades de orador jurídico, en 
una brillantísima defensa hecha al jerente del 
periódico, la que duró dos dias, valiéndole la 
absolucion del procesado. 

En esta jira de propaganda por las provin- 
cias de 1talia, fué varias veces procesado por 
sedicioso i revolucionario, siendo siempre ab- 
suelto, debido a la intelijencia i enerjia con 
que defendia los cargos que se le hacian. 

En este tiempo fué cuando defendió en el 
tribunal de Jénova en aquel famoso proceso 
que se lesiguió a Galleani i otros compañeros 
anárquicos acusados como miembros de una 
asociacion de malhechores; esta defensa, ha 
sido impresa en forma de folleto i traducida 
a casi todos los idiomas del mundo. 

Poco despues tuvo que huir de Italia a cau- 
sa que el Congreso discutia una lei contra los 
anarquistas, i con otros compañeros se refu- 
jió en Suiza, siendo condenado en ausencia a 
cinco años de «domicilio coatto.» 


Fijó su residencia en Lugano (Suiza) y pre- 
cisamente aquí no debia concluir la obra del 
propagandista; no podia él permanecer impa- 
sible ante la encarnizada lucha de clases que 
entónces se desarrollaba y aun está pendien- 
te; no quiso hacerse reo junto con la burgue- 
sia, ante los ojos de la humanidad, así fué que 
Gori empezó nuevamente a rasgar Jas tinie- 
blas de la ignorancia con su pluma i su pala- 
bra. Siguió con esto una vivisima ajitacion 
en ese pais; el elemento italiano refujiado ahi 
secundaba adimirablemente la labor de Gori, 
de manera que en poco tiempo se convirtió 
Lugano en un verdadero foco de propaganda 
revolucionaria; la autoridad italiana empezó 
a mandar espias con el objeto de alterar el 
órden en esa rejion, i una noche al retirarse a 
su casa con varios compañeros, (fué atacado a 
balazos por un espia pagado por la policia ita- 


liana. Quizas hubiera sido ultimado, si no es 
que debido a su serenidad ¡sangre fria pudo de 
la misma manera repeler el ataque, de cuyo 
encuentro, resultó con una herida insignifi- 
cante. ) 

Los infames propósitos de la tiranía de la 
4«Casa de Saboya» no pararon aquí; siguió con 


















mas brios en su indigna labor, mandandd 
ajentes perturbadores, e ideando las hoi tri- 
lladas conspiraciones: anarquistas, hasta con- 
seguir que el gobierno de la federal Suiza, es- 
pulsara de su territorio al enemigo declarado 
de la injusticia social. 

En Enero del año 1895 salia Gori con 17 
):onrados ¡i laboriosos trabajadores espulsados 
del ideal pais de la libertad, del que sirve de 
ejemplo al mundo burgues para engañar a 
- los pueblos copiando sus constituciones i sus 

leyes comunales, esto es la renombrada Fede- 

racion Suiza. 
Pasaron entónces a Basilea, Strasburgo, 
Jermania i Metz, de donde tambien fueron 
espulsados; dirijiéronse en seguida a Bruselas 
encontrándose allí con el mas intelijente de 
los jeógrafos del mundo, el anciano Eliseo 
Reclus, quien lo presentó a la Universidad de 










































































de sociolojía criminal, compromiso que no 
pudo cumplir a causa de una grave enferme- 
dad que contrajo poco despues de haber Jle- 
gado. 

Apénas restablecido, recibió órden de aban 
donar el territorio. Esta órden fué dictada 
cediendo a presiones ejercidas por el gobierno 
italiano, quien a toda costa trataba de sacri- 
ficar al valiente sociólogo. 


Espulsado que fué casi de toda Europa se 
vió obligado a navegar cerca de dos años, re- 
corriendo la mayor parte del mundo, hasta 
que pasando por Nueva York fué llamado 
por los trabajadores e invitado a dar confe-: 
rencias en los distintos estados de esa Union. 
vel . En esta jira recorrió la mayor parte de los 
y Estados Unidos dando, en ménos de dos años, 
230 conferencias, colaborando ademas en va- 
rios periódicos i revistas yanques 1 europeas i 
dejando, al retirarse, planteada una buena 
propaganda, h 
Fué en seguida nombrado representante al 
Congreso Internacional Obrero celebrado en 
Lóndres el año 1896, por varias asociaciones 
obreras. Una vez terminado el Congreso, pro- 
yectaron con Luisa Michel una nueva jira de 
propaganda por los Estados Unidos, cuando 
ANT un gravísimo ataque cerebral, debido al exce- 
A so de trabajo intelectual, puso en peligro su 
ES vida i desvarató tan hermoso como humani- 
L * tario proyecto. +. 
Apénas repuesto de su enfermedad, pasó a 
Hamburgo, Berlin i Dresde, de donde tam- 
bien fué espulsado, yéndose en seguida a Aus- 
, tria-Hungria, deteniéndose en Praga, Viena i 
' Budapest, donde nuevamente cayó enfermo a 
cuusa de la gran labor de propaganda efec- 
uada en todas estas ciudades. | 
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ese pais, de donde fué invitado a hacer clase - 
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Habiéndose dictado ura amnistia en Italia 
sobre los sucesos políticos, volvió Gori a Mi- 
lan, donde abrió su estudio de abogado i em- 
pezó nuevamente su labor en defensa de los 
desberedados. 

Allá por el estio del 98, cuando el pueblo 
milanes aguijoneado por el hambre, se levan- 
tó proclamando su derecho a la vida, encon- 
tró a Gori siempre firme i decidido en el te- 
rreno de la revolucion. Cuando la tirania sa- 
boyana ahogó en sangre tan grandioso movi- 
miento, varios de los principales compañeros 
se vieron obligados a huir de la zaña autorita- 
ria, i entre ellos estaba Gori, que en rebeldia 
fué condevado a 21 años de presidio i domici- 

- lio coalto. 

Salido de Italia, pasó por Francia, España 
i Estados Unidos i en seguida a la capitsl ar- 
jentina, donde abrió su estudio de abogado. 
Aquí, como en todas partes, inició una gran 
labor de propaganda, pasando a varias otras 
provincias i tambien a Montevideo, dando en 
varias ocasiones dos conferencias en un dia, 
de dos, tres i cuatro horas cada una. 

Abrió en la universidad de Buenos Aires 
un curso de criminalojéa comparada, que fué 
clausurada por el gobierno i reabierta nuevn- 
mente; es fundador i redactor de «Criminalo- 
jia Moderna» primera i única revista que so- 
bre la materia vé la luz en la América. Es 
ademas colaborador científico de varias pu- 
blicaciones bonaerenses, como ser de la impor- 
tantes revistas «Ciencia Social» i «Caras 1 Ca- 
retas», i de los periódicos «L'Avyvenire», «La 
Protesta Humana», «El Rebelde», etc., ete. 

Actualmente está en Chile, en viaje de es- 
tudio, donde ademas de dar varias conferen- 
cias científicas, visitará las cárceles i'presidios, 
para recojer datos para sus libros que sobre 
Criminalojia i otras materias publicará próxi- 
mamente. 

Pedro Gori es uno de esos talentos privile- 
jiados que honran a la humanidad i a la cau- 
sa que pefienden; es apreciado hasta por sus 
mismos adversarios políticos, quienes ven en 
él, no al .propagandista revolvciovario, sino.al 
filósofo, al científico i ul notable orador. 

. Nosotros saludamos al infatigable luchador 
de.la emancipacion humana, al defensor de 
los hambrientos i oprimidos, al hombre sim-- 
pático i de bien, al compañero i al amigo, co- 
mo tambien a su digno acompañante .que vie- 
ne en escursion artística, el célebre pintor 
italiano, señor Anjel Tomassi, profesor de la 
academia de Bellas Artes de Florencia. 


Magno Espinosa 
Tip. de El acrata 
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